
Baptizing Babies 

 

Various religious groups, believing that babies are born totally in sin and are doomed to 

hell, practice infant baptism, thinking it is necessary in order to cleanse the baby from its 

inherited sin.  While many honestly believe and practice this doctrine, the Word of God teaches 

neither the idea of infant depravity nor the practice of sprinkling babies as a form of cleansing 

baptism.  The doctrine of inherited sin originated with John Calvin, now with Jesus. 

 

 God said, “The soul who sins shall die. The son shall not suffer for the iniquity of the 

father, nor the father suffer for the iniquity of the son. The righteousness of the righteous shall 

be upon himself, and the wickedness of the wicked shall be upon himself” (Ezekiel 18:20).  

Babies neither inherit the sin of another person nor commit wickedness.  Until they do, no 

cleansing from sin is necessary.  Jesus said:  of such is the kingdom of heaven.  This is because 

they are born without sin (Matthew 19:13). 

 

 The command of baptism is limited to those who are capable of understanding and 

believing:  “Go into all the world and proclaim the gospel to the whole creation.  Whoever 

believes and is baptized will be saved…” (Mark 16:15-16).  Jesus said, “Go therefore and make 

disciples of all nations, baptizing them in the name of the Father and of the Son and of the Holy 

Spirit” (Matthew 28:19).  None was to be baptized until he learned and believed the Gospel.  As 

a baby is capable of neither, no baby properly can be baptized. 

 

 These doctrines and practices came not from God but from men; because of that, they are 

of no value to the saving of the soul.  If you were sprinkled as a baby, please consider that you 

had no personal belief and no personal part in that act; therefore, you obeyed nothing.  Study 

what the Bible actually teaches about the purpose and the nature of baptism and make your 

personal decision to follow what it teaches. 

  



¿Bautizar a los Bebés? 
 

Varios grupos religiosos, creen que los bebés nacen totalmente en pecado y están 

condenados al infierno, practican el bautismo infantil, pensando que es necesario para limpiar al 

bebé de su pecado heredado. A pesar de que muchos creen y practican honestamente esta 

doctrina, la Palabra de Dios no enseña ni la idea de la depravación infantil ni la práctica de 

rociar a los bebés como una forma del bautismo de limpieza.  La doctrina del pecado heredado 

se originó con Juan Calvin, no con Jesucristo. 

 

Dios dijo: <El alma que pecare, ésa morirá. El Hijo no sufrirá por la iniquidad del Padre, 

ni el Padre sufrirá por la iniquidad del Hijo. La justicia de los justos será sobre sí mismo, y la 

maldad de los malvados estará sobre sí mismo> (Ezequiel 18:20).  Los bebés ni heredan el 

pecado de otra persona ni cometen la maldad. Hasta que lo hagan, no es necesaria la limpieza 

del pecado. Jesús declaró que: de los niños es el reino de los cielos, eso debido a que nacen sin 

pecado. (Mateo 19:13) 

 

El mandato del bautismo se limita a aquellos que son capaces de comprender y creer:  < Y les 

dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado 

será salvo; pero el que no crea será condenado...> (Marcos 16:15-16).  Jesús dijo: <Id, pues, y 

haced discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo> (Mateo 28:19).  Nadie debía ser bautizado hasta que entendió y creyó el 

Evangelio. Como un bebé no es capaz de comprender, ningún bebé puede ser bautizado 

correctamente. 

 

Estas doctrinas y prácticas no vinieron de Dios, sino de los hombres.  Debido a eso, no 

tienen valor para la salvación del alma. Si usted fue rociado, bautizado siendo un bebé, no tuvo 

participación en ese acto debido a que no podía comprender los requisitos de Jesús; por lo tanto, 

no obedeció nada. Estudie lo que la Biblia realmente enseña sobre el propósito y la naturaleza 

del bautismo y tome su decisión personal de seguir lo que la Palabra de Dios enseña. 

 


